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R E S E Ñ A  H IS T Ó R IC A .

L a  M edicina legal es u na ciencia  para 
cu y a  definición no lian usado lo s autores 
térm inos propios, precisos, que den una 
idea cabal de su objeto, de su  extensión  y  
de su im portancia; ni aún D. P ed ro  M ata 
en su  inapreciable Tratado de Medicina y  
Cirugía legal la  ha definido sa tisfactoria­
m ente, pues la  despoja de su ca rá cter in ­
dividual cuando la  considera como «un 
conjunto de conocim ientos sum inistrados 
por varias ciencias, etc.,>. sin  duda porque 
no descubre unidad filosó fieaen lo s hechos, 
proposiciones y  principios que la  con stitu ­
y en . N osotros pensamos con M r. Amadeo 
Ciausade que existen conexiones in tim as 
entre el D erecho y  la  M edicina y  estas 
pueden sistem atizarse, lo que hasta  para 
form ar una ciencia; de modo que la  c ie n c ia  
m éd ico-legal es la colección sistemática de las 
ccaiexiones de la Medicina y  el Derecho^ y  así 

sencillam ente la  definiríamos. ¿Q ué ciencia 
para constitu irse no toma m ucho de las 
otras? S e n a  preciso que no existiese una 
intim a analogía entre todos los conocim ien­
tos humanos.

L a  Mcdicma legal, como nosotros la  en ­

tendem os, ^voz&X-aJMrisp'udencia médica 
porque, á pesar d é la s  atribuciones de la 
A utoridad relativam ente á la  enseñanza y  
el e je rc ic io  de la  M edicina, á las relaciones 
del m édico con la  sociedad y  el Estado; 
nadie m ejor que los profesores de la  ciencia 
pueden conocer las exigen cias de su  ense­
ñanza y  e jercicio , en las cuales deben fun­
darse las decisiones de la A utoridad para 
que sean oportunas y  equitativas. B a jo  la 

denominación ¿e Medicina de distado se lia 
comprendido por algunos autores la  M ed i­
c in a  lega] y  k  P o lic ía  m édica, sin embargo 
de ocuparse ésta, con los auxilios de la 
H ig ien e pública, que le sirve de base, de 
las leyes, disposiciones y  reglam entos re­
ferentes á la  salubridad de los pueblos. Bien 
considerado, la  M edicina legal, la  J u r í s -  
pnidencia m édica, la  P o lic ía  m édica y  la 
H igiene pública forman un conjunto de 
conocim ientos tan estrecham ente relacio­
nados, que bien se pudieran com prender en 
una m isma secciou d é la  vasta c ien cia  m é­
dica, hasta ba jo  un solo títu lo que indicase 
su objeto conservador y  trascendental.

Fod eré, en la introducciou á su obra do 
M edicina legal é  H igiene pública, de Salles, 
en sn Tratado, que form a jiarte de la  rica  
Enciclop ed ia de C iencias m édicas publica­
da en F ra n c ia , y  otros autores m ,ta lles 
que se han ocupado de k  H istoria  de la  M t- 
d icm a lega], citan varios pasajes que d e s-
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cubren el origen de la  ciencia  en las épocas 
m as antiguas. « E n  la s  institu ciones de los 
hebreos se encuentran m uchos preceptos 
fundados en la  H igiene privada y  pública, 
y  hasta  una legislación  penal de los golpes, 
heridas, v iolación , etc. L o s m édicos egipcios 
eran castigados si purgaban á sus enferm< s 
antes del tercero dia, y  esta responsabilidad 
supcue la  existencia  de un código médico 
obligatorio. L a  llc d ic in a  tuvo iu flueuciaen  
la  creación de las leyes griegas, influencia 
que según observa de Salles, «se refleja en las 
leyes rom anas posteriores á la colección 
papiniana.» L a  ley  de N um a de mortvo in- 
ferendo  disponía la  abertura de la  m ujer 
m nerta cu cin ta , y  á su observancia debie­
ron la  vida Scip io n  el A frica n o ,e l antiguo, 
M anió M anilio y  el primero de los Césa­
res: el nom bre de César se debe probable­
m ente á babee nacido Sexto  Ju lio  caso ma- 
iris Utero. ¿P o r qué desde los A ntoninos no 
filé condenada la  m ujer por el crim en  de 
aborto indistintam ente en tudas las épocas 
del em barazo? ¿ Y  por qué A driano decidió, 
contra lo q u e  hablan decretado los d ecem - 
viros, que el parto podia efectuarse al once­
no m es? P o r  la influencia que los escritos 
de H ipócrates y  A ristó teles tuvieron  en la  
legislación  romana.

E s ta  DO obstante quedó m uy defectuosa 
respecto de la  M edicina: las leyes citadas y 
iiiucluis o tras contenidas en el D igesto r.o for­
man sistem a coordinado, y  fueron dictadas 
por los legisladores sin  consultar á los profe­
sores m édicos: algunas de ellas son m uy no­
tables,com o la de las Doce tablas que previe­
ne que se considere el feto en el seno materno 
como y a  nacido, en cuanto al derecho de los 
bienes civ iles; la  que disponía que los cnage- 
nados quedasen su jetos á la  tu tela de sus 
parientes; la  que asim ilaba e l infanticidio 
con el abandono de lo s recien-nacidos muer­
tos por inanición voluntaria, y  las muy se­

veras dictadas contra el envenenam iento y  
la  pederastía. Suetonio, historiador latino y  
secretario del emperador A driano, refiere el 
pasaje siguiente: «el médico A n tic io  visito 
el cuerpo de Ju lio  César, y  de las veinte y  
tres heridas que tenia solo encontró m ortal 
una penetrante de pecho, situada entre la 
primera y  segunda co stilla s » .

L os hechos anteriores prueban que desde 
los prim eros tiem pos se habla y a  vislum ­
brado la  im portancia de la  M edicina legal; 
pero esta no pudo desarrollarse, como dice 
un entendido escrito r, hasta que no se es­
tableció el principio de ca stig a r nó el he­
cho sino la  intención, untes que un sistem a 
penal se form ulase á mauera de sistem a an ­
terior á la  denunciación, y  así que el descu­
brim iento del delito se hizo necesario. E s ­
taba reservado al C ristianism o ilu strar á 
los m agistrados hasta el punto de com pren­
der toda la  im portancia de la s  cuestiones 
m éd ico-legales, y  la  in su ficien cia  para re— 
so b ’erlas de sus dictám enes aislados; la  luz 
evangélica  reflejó sobre todo el horizonte 
científico fecunda ó inestinguible, y , desde 
entónces, los estudios y  las investigaciones 
humanas tom aron un nuevo giro y  corres­
pondieron con mas racionales tendencias á 
la categoría de la  cria tu ra  in teligente. C ru­
zaron, sin  embargo, muchos años áutes que 
el verdadero fundamento de la  M edicina 
legal quedase establecido, y  en la legisla­
ción germ ánica es en la  que y a  aparece la 
exigencia del voto facultativo en la s  cues­
tiones ju d icia les. E n  1 1 4 0  promulgó R o - 
gerio, rey  de las dos S ic ilia s , una ley  sobre 
el exam en de los m édicos, y  en el pontifi­
cado de Inocen cio  I I I  se presenta el prim er 
caso del D erecho canónico en el cual el 
judiciv.vi viedicomm peritorum  se exige pa­

ra el ju ic io  sobre la  naturaleza m ortífera  de 
una herida.

P ero , á pesar de esto y de lo  que in flu -
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y eran  en su adelanto Fed erico  I I  de A le­
m ania, propagando del todo la  ley  de R o -  
gerio, san A nduino, Fernand P o n cett, J a i ­
me Spreugor y  algunos otros autores con 
sus escritos, la  M edicina legal tomó su prin- 
pal increm ento con el código penal de C ar­
los V , teniendo desde entónces un carácter 
p articu lar, una ex isten cia  independiente. 
¿Q ué influencia ha tenido en su m archa la 
L eg islació n  española? N ada diremos de los 
tiem pos anteriores á la  dominación goda, 
nada se h a lla  digno de citarse , aunque para 
la  h istoria  de la  c ien cia  m édica en general 
ofrezca algunos datos curiosos la  m edicina 
española denominada fenicia, celtíbera, ro­
m ana y  hebrea. P ero  en el Fuero Juzgo se 
encuentran y a  leyes im portantes, dignas de 
consideración en el estudio de la  M edicina 
legal y  de la  Ju risp ru d en cia  m édica. S a b i­
do es que eu este célebre código se encier­
ran todas las leyes form adas desde E u rico  
hasta E g i c a y  W it iz a , ó sea, desde el ter­
cero hasta  el décimo sexto concilio toledano; 
leyes dictadas solo para los godos, pues pa­
ra  los galos y  españoles rigieron las conte­
nidas en el B rev iario  de A niano, hasta que 
con la fusión de las dos naciones quedaron 
derogadas las leyes romanas. E n  el Fu ero  
Ju zg o , cuy a traducción del la tin  al español 
dispuso san Fernando en el siglo X I I I ,  en 
ese código memorable, se encuentranV arias 
disposiciones relativas á los médicos, a lg u ­
nas de las cuales desdicen por su crueldad 
de la  sabiduría y  hum anidad que resaltan 
en él á cada paso. D ichas leyes disponen; que 
n i el médico n i el barbero curen ni sangren á 
la m ujer sin  estar delante sus parientes; que 
los médicos no v isiten  los presos sin  estar 
delante el carcelero ó los guardas; que el m é­
dico después de haber v isto a l enfermo se 
Concierte con é l y  no antes; que en caso de 
m orir el enfermo no. tenga el médico re tr i­
bución alguna: que pague el médico cien ­

to cincuenta sueldos si el enfermo á quien 
sangrase se enflaquece y  si m uere que en­
treguen á aquel en poder de los parientes 
para que hagan de él lo que quieran: que si 
el sangrado es siervo entregue el médico 
otro siervo á su señor: que por quitar la 
nube de los o jos tenga el médico cinco suel­
dos, y  doce del discípulo á quien enseñe,
E n  oposición á estas ley es desacertadas se 
encuentra en el lib ro  onceno del mismo 
Fuero Ju zg o  la  ley  sexta , qüe dispone que 
el m édico, aunque no sea conocido, no pue­
da ser puesto eu la  cá rce l n i tampoco por 
deudas, y  sí solo por hom icidio. O tras le­
yes im ponen penas: al que hurtare algo  de 
los sepulcros de los m uertos; á los que con­
sultan adivinos sobre la  vida ó m uerte de 
otros con m ala intención ; á  los que hacen 
abortar á las m ujeres con y erb as ó por me­
dio de la  fuerza; á los cóm plices del aborto, 
y  á los que aconsejan ó dau y erb as p on zo- , 

nosas.^ - t e s ta s  leyes im p erfectas y  oscuras 
sucedieron otras que se encuentran eu los '
códigos posteriores.

S i fuéram os á escudriñar, hasta en el 
Fu ero  v iejo  de C astilla  encontrarÍDinos al­
gunas disposiciones, que pueden cita rse  en 
el estudio h istórico  de la  M edicina legal 
como la  que se encuentra en el titu lo  2.1 
del libro  2 .° , seguí) la cu al en ciertos casos 
doyiolaciou  se ex ig ía  el voto, si no fa cu l­
tativo , á lo menos de m ujeres inteligentes.
L a s  disposiciones que contienen las S ie te  
P artid as son y a  mas term inantes y  c laras , 
y  en las partidas 1 .“, 2 .“, 3 .^  L '^ y  7 ." , se 
hallan todas las relativas á los casos en que 
el médico debe ser castigado como hom ici­
da, á  la resj)onsabilidad en lo s casos ju d i­
ciales de los que han perdido la  memoria, á 
la  influencia de ciertas pasiones y  de largos 
padecim ientos en la  locura, al m atrim onio, 
im potencia, aborto, viabilidad, etc. E l  có­
digo de las Siete Partidas demuestra que
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la M edecm a legal le es deudora de algunos 
elernentos, pero no creó la  eienoia: esta, re­
petim os, no quedó constituida hasta  la  apa­
rición  en 1 5 3 5  d é la s  instituciones c r im i­
nales de Carlos V ; y  aunque consta  que 
san L u is  rey de F ra n c ia , por una orde­
nanza dada en 5  de F eb rero  de 1 2 5 5 ,  man­
dó que fuesen nombrados lo s ciru jan os de 
san Cosme y  san  D am ian para que en los 
casos crim inales ilustrasen  a l antiguo t r i ­
bunal del C liatelet, por lo que se llam aron 
ciru jan os ju rad os, y  nosotros hemos leido 
la  c ita  de un edicto de F e lip e  el H erm oso, 
en 1 8 1 1 ,  caliñcando d Ju an  P itará  con  el 
títu lo  de c iru jan o  jurado del C hatelet; aun­
que Lorenzo Jo u b e r, en su Recopilación de 
errores populares, c ita  tres declaraciones 
que prueban que los tribunales por aque­
llos tiem pos consultaban á  las p arteras ju ­
radas, así como á los m édicos jurados; la 
pragm ática de Carlos V  es mas term inante 
V ex p líc ita , y  form a un verdadero cuerpo 
de leves. P o r  lo mismo hemos esousado ha­
blar de otras v arias disposiciones anterio­
res, como por ejemplo la  de D . E n riq u e el 
Enferm o nombrando alcaldes y  examinado­
res con trib u n al especial á los m édicos, y  
varias ordenanzas de su h ijo  D . Ju a n  muy 
honrosas tam bién para estos profesores.

E n  el libro V I Í  de la N ovísim a R eco p i­
lación hay varios títu los que comprenden 
todas las leyes relativas al e jercicio  y  ense­
ñanza de la M edicina, lo  cual form a un 
resÚTuen de nuestra Ju risp ru d en cia  m édica 
hasta  1 8 0 5 ,  época de su  publicación. N o 
hemos creido necesario detenernos en bu s­
car lo  que pueda haber de interesante para 
la  M edicina legal en otras colecciones, de 
las anteriores, como las del Ordenamiento 
R e a l, las de T o ro , las de la N ueva R e c o ­
pilación; pues si algo hay en ellas, precisa­
m ente se halla en la  N ovísim a. A caba de 
aparecer un código crim inal en E sp añ a, y

las leyes que comprende referentes á cu an ­
to  tiene relación  con la  M ed icin a  legal, 
aunque no todavía con todo e l rigor que 
debieran, están en bastante arm onía con los 
sanos principios d é la  c ien cia  m édica.

E l  primer tratado especial de M edicina 
legal fue publicado por F o rtu n ato s F id e -  
lis  á fines del siglo X V I  ó principios del 
X V I I ;  por esta últim a-época el ilu s tre  P a ­
blo Z ach ias dió á luz sus Cuestiones médico- 
legales, las cuales por m as de medio siglo 
gozaron de una reputación universal, y  aun 
se leen hoy con in terés. L o s  autores mas 
recom endables por sus escrito s, sobre la 
m ateria eu el siglo X V I I I ,  son Ju a n  B o n , 
profesor de L eip sizt; M iguel Bernado V a ­
lentín , profesor de la  U niversid ad  de H a­
lle, M ahon, F ed e ré  y  algunos otros, bien 
que los dos últim os pueden considerarse 
como pertenecientes á nuestro siglo.

E squ irol, B elloc, B riand , de Salles, D e -  
vergie y  O rilla en F ra n c ia ; M a s iin i y  
R eg iiam ini en I ta l ia ;  M etz g e r , F ra n e z , 
P r im .R o s s e y B e u n t  en A lem ania; Go-wdiii, 
K is tsy , H ow ard y  L is te n  en la G ran  B re ­
taña; P eiro  y  R od rigo , M ata  y  Sarra is  en 
España, son lo s autores que en el siglo 
X I X  han éontribuido m as eficazm ente 
con sus escritos a l perfeccionam iento de .la 
M edicina legal, á la propagación de las mas 
racionales doctrinas sobre las diferentes é 
im portantes cuestiones que comprende. E l 
adelanto rapidísim o de las c ien cias físicas 
y  naturales, de las cuales tom a la  cien cia  
m éd ico -leg al los hechos mas interesantes 
para form ar sns teorías, hará que estas se 
consoliden cada vez mas, y  que influyan 
en el bien físico y  m oral de la  humanidad 
de un modo m as cumplido y  seguro. Y a  es 
adm irable hoy la  certeza y  precisión con 
que esta ciencia  preciosa resuelve las cues­
tiones m as difíciles; pero aun no h a  llegado 
á  su mas alto grado de perfección, y  todo 
lo espera del esp íritu  investigador de nues­
tros dias.

R amón Zambkana.
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SECCION L ITERARIA.

ÍL Ü S T E E H O 'S  L á  I J í r m a S K i S U .

H ay  una chispa divina en ese sér que se 
apellida hom bre, que le hace d istinguir lo 
bueno de lo m alo: lo que le  conviene de lo 
que solo le  ocasiona perju icios y  m ales; y  
por medio de ella, el hombre apartando de 
sa lad o  las ideas perjudiciales y  m alignas, y  
solo adm itiendo las grandes, sublim es y  
elevadas, vá salvando paso tras paso la  c i­
m a de la  vida, y  vá perfeccionándose mas y  
mas. M as esa in teligencia, ese rayo de luz 
que nos alum bra, es como todo susceptible 
de perfeccionarse y  de por medio del estu­
dio llegar á donde es dable lleguen las cosas 
hum anas: es susceptible de poder apreciar 
con m as certeza y  con m as facilidad cual­
quier acto  que se verifique, cuando se ha 
pasado sobre ella  ese m agnifico buril que 
se nom bra la  educación. S in o , colocad á nn 
hom bre desde su niñez en un lu g ar donde 
no oiga, n i vea, n i sien ta  nada que le indi­
que ex ista  una sociedad como la  de hoy; 
sinó que solo escuche el ladrido del perro, 
e l ahullido del lobo, el ru jido del león, y  
vereis como aquella in teligencia  crisálida 
no se m ejora, sinó que por el con trario  su­
fre m uy palpables m enoscabos, y  aquella 
cria tu ra  así abandonada á m erced de la 
P rovid encia , se em brutece y  adquiere há­
bitos y  costum bres, propios solo de esos 
séres que se apellidan irracion ales. Y  no 
somos nosotros los únicos n i los prim eros 
que aventuram os esta opinión, que pose­
emos tal creencia, que somos partidarios y  
ardientes defensores de tales principios, nú; 
con nosotros lo hau dicho infinitos e scri­
tores, de gran  nom bre, de gran  in teligen­
c ia  y  de gran fam a: hombres que han ocu­
pado distinguidos puestos en las sociedades

que vivieron y  que hoy la  historia, im par­
c ia l testigo  de lo que acontece en la  vida, 
los inm ortaliza en sus sublim es páginas.

Y  por ese motivo vem os que es preciso y  
urgente perfeccionar la  in teligencia de la 
niñez y  no hacerla adquirir m alas tenden­
cias que luego m añana, en lu g ar de servir 
de estím ulo, servirían de réinora para la 
m archa del progreso: es necesario que se 
la  ilu stre  en la  casa, eu la  escuela, en  la 
iglesia: que el hogar, el aula y  el pulpito 
sean otras tantas trom petas de cien len­
guas que prediquen m oralidad, educación 
y  amor: que ilustren  y  que solo ofrezcan sa­
bias, ú tiles y  provechosas lecciones para el 
porvenir.

E l  am or al traba jo , el am or al bien, el 
am or á la  virtud, y  el amnr á todo cuanto 
sea digno de am arse por los corazones le­
vantados, son las ideas que deben in cu lcar­
se en la  jo v en  in teligencia  del niño, porque 
el trabajo, que es, com o ha dicho un com  
pañero en el periodisinr», la relit/ion d e lp ie -  

no puede traer m as que beneficios, u ti­
lidades, felicidad y  engrandecim ientos para 
los que le aman. Porque el b ien  es el a li­
mento de las alm as tem pladas en la  honra- 
dez; y  porque la  v irtud  es la señal d istin ­
tiv a  que nos hace conocer á los dignos do 
los que no lo son: a los que m erecen coronas 
de los que solo son dignos dé castigos. P la­
gamos esfuerzos, trabajem os sin  tregua ni 
descanso porque la  niñez ame e l estudio, i 
cobre a fic io u a l trabajo , aspire á algo m as, 
y  para qué odie el v icio , aborrezca el m al, :¡ 
y  no se deje seducir por las n écias ideas de i 
los pseudos apóstoles de esa gran causa qii e '' 
se apellida el l^rogreso. Y  para ello, i lu s -  I 
trem os la  in teligencia  de esa carahana irre- 
flexiva que se n ó m b ra la  niñez, por loedio 'i 
de lecciones ú tiles y  provechosos.

F .  D euquiroz. |¡
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Hija del bien, sublime Poesía, 
vierte en mi corazón tu luz hermosa, 
y alegre y franca y cariñosa guía 
por tu senda mis pasos; caprichosa 
enciende fiel en la existencia raía 
de inspiración la llama esplendorosa, 
y íiaz que agena de penas y de llanto, 
mi joven lira te dedique un canto.

Haz que al sentir tu cariñoso influjo 
de clara luz se inunde el globo entero, 
haz que mi canto en incesante flujo 
de amor celebre el triunfo verdadero; 
brinda al laúd tu deslumbrante lujo, 
imprime en él un ósculo sincero; 
y haz que al nacer el verso cadencioso 
palmas le bata el mundo generoso.

Del cielo en el alcázar soberano 
naciste entre apacibles resplandores, 
y al ocupar el corazón humano 
regaste en él tus caprichosas flores, 
alzaste en él tu poderosa mano, 
sembraste en él tus célicos amores; 
y ébria de seducción y de embelesos 
en él pusiste tus primeros besos.

Fuiste la bendecida compañera 
que la senda gloriosa le marcaba, 
la sola luz de su brillante esfera 
que por santo eamino le guiaba; 
jamás el dardo de la duda fiera 
su insaciable furor en él cebaba; 
y como el so! que brilla altivo, ufano, 
así brillaba el corazón humano.

Le daba el aura su murmullo suave, 
su himno de fé le dedicaba el rio, 
su dulce endecha en la espesura el ave, 
y hasta sus ecos el follage urabrio: 
le daba el ronco mar su acento grave, 
el sol su rayo con pujante brio, 
y entonce el corazón con sus primores 
era un jardín de matizadas flores.

La sabia Grecia engalanó tu frente, 
te erigió monumentos colosales, 
y ante tu influjo se humilló creyente,

y escribiste su nombre en tus anales; 
rayos vertiste en la inflamada mente 
y nacieron los genios inmortales, 
que al elevar á tu memoria un templo 
fueron del mundo admiración y ejemplo.

En la lira de Homero, diamantina, 
tus ígneos pasos relumbrantes veo, 
en los amantes cánticos de Erina, 
y en los bélicos himnos de Tirteo; 
en las lides de Plndaro y Carina, 
en Safo  la inmortal y el grao Alceo\ 
y el hombre al admirar tus resplandores 
frescas coronas te ciñó de flores.

Al blando són de la adorada lira, 
e! corazón liumano se desvela, 
amante estudia, fatigado mira, 
y nace el sol que se apellida escuela; 
ebrio, en las fuentes del saber aspira 
todo el licor que la existencia anhela, 
y quiere audaz en su potente vuelo 
eii las regiones penetrar del cielo.

A’a alivias con tu bálsamo divino 
la pena cruel que martiriza al alma, 
de lauros mil alfombras su camino, 
y horas le ofreces de placer y calma; 
ya acaricias nn rostro peregrino, 
ya le consagras al saber su palma, 
y ornas con tu diadema refulgente 
de la virtud la inmaculada frente.

Ya cantas del amor las inconstancias, 
ya el sol que en el espacio centellea, 
ya del humano corazón las .ansias, 
ya el lloro cruel que en la mejilla orea; 
ya pintas en bellísimas estancias 
del bien la flor que el corazón recrea, 
el raro hechizo de la griega hermosa 
y su forma gentil y voluptuosa.

Roma también le acarició ferviente, 
aspiró tu perfume bendecido, 
y al decorar con júbilo tu frente 
también salió de su letal olvido; 
del pastur en el cántico inocente 
halagaste sensible nuestro oido, 
y el sacerdote al elevar su acento 
te dió ílexibidad y movimiento.

Cual rio que arrastra cn^us arenas oro 
y alegre besa las pintadas flores, 
así Grecia su mágico tesoro 
puso en el corazón de tus cantores, 
y entonces Roma te ofreció su coro, 
himnos le alzó de dulcidos amores.
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y fuiste sacrosanta Poesía, 
su delirio mayor, su fé, su guía.

Se alzó triunfal el imponente Léelo, 
quiso en tropel divinizar tu gloria; 
y modulo Incitara de Stacio 
que vivirá por siempre en la memoria: 
con regios cantos el sublime Horacio 
lauros sin fin le demandó á la historia; 
te dió el humilde labrador su idilio 
y su Eneida  inmortal te dió Virgilio.

Genios sin fin de deslumbrante fama 
tu joven planta con ardor besaron, 
siendo del mundo, Poesía, la llama 
en que los corazones seinllamaron; 
bálsamo que en el pecho se derrama, 
á tu influjo las penas se ahuyentaron, 
santa estrella que alumbra bendecida 
la borrascosa senda de la vida.

En Italia  gentil,- terrible el Dante, 
en su Comedia tu grandeza esplica, 
amoroso Petrarca á Laura  amante 
le da canción de inspiraciones rica; 
fecundo Áriosto elévase gigante 
y su Orlando Furioso le dedica, 
y llega hasta las puertas del Parnaso 
con su Jerusalen , Torcxiato Tasso.

Magestuoso Voltaire te dá la Henriada 
le consagra Racine sus tragedias, 
y derramas tu luz idolatrada 
de Moliere en las clásicas comedias: 
cantas ron Lamartine enamorada, 
con Victor-IIvgo el corazón asedias, 
y es tan grande tu inmenso poderío 
que haces huir al corazón mas frío.

En la potente Albion también retumbas 
del gran Shakespeare en el sublime canto, 
el tierno Yoxmg, el vale de las turabas, 
te dá su verso donde vive el llanto; 
anhela el cielo que jamás sucumbas, 
y á Milton brinda su cstusiasmo santo, 
y canta Dyron, y al sentir su nombre 
palmas te rinde agradecido el hombre.

¿De Qoethe las armoniosas vibraciones 
no halagaron gozosos tus sentidos?
¿No llegaron de Schüler las canciones 
en rápido tropel á tus oidos?
¿De amor las inefables emociones 
lio te ofrecieron plácidos sonidos?
¿\ no te dió su nota idolatrada 
e! épico cantor de La Mesiada?

Del Cid la patria decoró con flores 
perfumadas, tu mágico camino; 
celebró Garcilaso los amores 
y rico lauro le ciñó el destino; 
pintó de la mujer los mil primores 
Lope de Vega con laúd divino; 
y el mundo ante el cantar postróse ledo 
de Cervantes, de Tirso y de Qnevedo.

De H errera  el verso fúlgido revienta 
y te. nombra su reina soberana, 
altivo genio y corazón alienta 
el sublime cantor de la Araucana', 
alza sonoros himnos á la imprenta 
la melodiosa lira de Quintana; 
y al grito fiel que repitió Moncayo 
dá Gallego inmortal su dos de Mayo.

Sensible te dedica flores 
cuando recuerda con sonora lira 
de Itálica  el pesar y los dolores, 
ó cuando á Jtabio la virtud inspira: 
canta el goce y el bien y los amores, 

dulce Melendez, que la tierra admira; 
y te ofrecen sus cantos soberanos,
Harteembusch. Calderón y Jo-odlanos.

Sabroso Madrigal te dá Octina, 
y sus robustos versos Argensola, 
y te saluda, Poesía divina, 
la joven lira como blanda ola; 
cuadros le dá que el corazón fascina, 
lodos admiran tu sonrisa sola; 
y oyes feliz, enamorada y leda, 
los cantos de Zorrilla y de Espronceda.

¿Por quién Heredia con eslilu terso 
el Niágara cantó? ¿Porqué en canciones 
que son la admiración del Universo, 
del Trabajo las puras bendiciones 
LuaCfCS pintó con sonoroso verso 
y en el alma sembró sos emociones?
¿\ por qué amante el corazón cautiva 
el que inmortalizó la Siempreviva?

¿Por quién de OrgazX̂ í cítara valiente, 
guc busca los tesoros en el alma, 
su A Dios lanzó con entusiasmo ardiente? 
¿Por quién en grata soledad y calma 
dió Milanes su cántico inocente?
¿\ quién al verso de Forúari hoy día 
dá valor, magesLad y lozanía?

¿Quién, sino tú. deidad idolatrada? 
¿Quién sino tú, que alegre te estasías 
en verter en el pecho enamorada
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tus santas é inefables armonías?
¿Quién, sino tú, que le akas coronada 
de perfumes; de llores te atavias; 
y eres el Sol que lanza su destello 
en el liermoso campo de lo iello?

Por esto te consagro el pobre acento 
de mi humilde laúd, y fiel admiro 
de tu bendita voz el movimiento; 
á veces libre de dolor respiro, 
siente el alma placer y arrobamiento, 
y templo audaz el instrumento santo 
me agito...luc7io...-  ̂ineTemelvo...j catdo.

\ pinto de mi amor los labios rojos, 
la dulce miel de su purpúrea boca, 
la centella brillante de sus ojos, 
que al alma vuelve enamorada y loca; 
pinto su gracia que disipa enojos 
y amor inspira y á vivir provoca; 
pues del laúd los cánticos anhela 
mi hermosa y celestial M aría Leonda- 

Por eso, sacresanta Poesía, 
vierte en mi corazón tu luz hermosa, 
y alegre y franca y cariñosa guia 
por tu senda mis pasos; caprichosa 
enciende fiel en la existeucia mia 
de inspiración la llama esplendorosa, 
y haz que agena de pepas y de llanto 
mi jóven lira te dedique un canto.

F ederico J .  R odríguez.

Ayer tarde, niña hermosa, 
cruzaba el sol la colina, 
cuando en tu mano graciosa, 
blanca, delicada y fina 
puse el boton de una rosa.

¿Te acuerdas? Brilló en tus ojos 
del amor el sentimiento, 
besaron tos lábios rojos 
el boton, y con tu aliento 
el cáliz se abrió ai momento.

Mira mi boca, alma mia, 
cual la comprime el dolor; 
dame pruebas de tu amor: 
bésala» dame alegría, 
como al boton de la flor!

P edro F . A lbarrak.

N O  E N T R O .....

«¡M ald ita  idea...!»
«N o parece si no que te gozas en a to r­

m entarm e...»
E s to , n i más n i ménos, esclam aba yo, ha­

ce  tre s  noches, después de un terrib le i n -  
sómnio, porque, tened entendido, pacientí- 
sim os lecto res, que sin  saber cómo, cuándo, 
n i por qué, hizo plantar sus reales en nú 
pobre cabeza, la  idea de ser periodista. S í, 
señores, no os riá is ; nada ménos que perio­
dista; pero periodista de Á fólio, no así co ­
mo quiera.

¿ S í  estaré yo  loco? me decía, ¿s i soñaré 
y  n i siquiera be advertido que duermo? Y , 
esto diciendo, rae palpaba, me pinchaba, me 
volvia de un lado á otro del lecho, fumaba 
un p itillo  y  después otro y  otro detrás y .... 
nada, siem pre la  misma idea: quiero ser 
periodista!

S e  me ocurrió encender la  b u jía , lo h ice; 
tom é un revolver, d isparé, salió el tiro  y  
n i siquiera me conm oví. N o había duda, 
estaba despierto, y  cada vez más firm e en 
m is trece, esclam audo, lleno de la  m ás ín t i­
m a convicción; N u h ay  caso, yo quiero ser 
periodista!

N o  obstante a l pronunciar estas pala­
bras me horripilaba, (por razones que yo  me 
sé) y  procuraba, en vano, disipar idea tan 
im portuna y  que, como una mole de plomo 
pesaba sobre m i mente.

Y a  los prim eros albores del crepúsculo 
m atutino penetraban por la  pequeña venta­
na de m i habitación: no habia logrado con­
c ilia r  el sueño, poique, dicho sea de paso, á 
las once de la  consabida noche se me ocurrió 
tom ar uiia taza de achicorias, (vulgo, café) 
en uno de los ídem do la  R am bla, y  esto, 
unido á la  m aldita PERIODÍSTICA idea, habían 
dado al traste  con M orfeo de ta l modo, que 
n i á la rg as d istancias se percib ía  el olor de

Ayuntamiento de Madrid



VÁ. RAMK.LKTE,

sus soporíferas y erb as. P o r  fin, am aneció y 
entró la m u c h a c h a , y  me sirvió  el ch o ­
colate, y  me lo tomé, y  le  k c h é  b u s  r e í í u i e - 

naos á la  h u y a  y  Iwista recuerdo que le  ofre­
c í  buenas propinas para cuando yo  fuera 
periodista; porque^ ipiieras que nó, y a  yo  • 
ten ia  formado m i plan, y  por consiguiente, 
m ultitud de conatos de artícu lo s, sueltos, 
versos, anuncios, noticias, e t  a l i .i a  q u a m  

PLÚaiM A, trazados en m i pensam iento, no 
poco acalorado, por cierto , como debele su ­
poner.

P ero , lié aquí que con el suave céfiro de 
la  niañam i, vino ú calm ar m i ansiedad el 
recibo de un núm ero de E l  R a m il l e t e , pe­
riódico que, con preferencia á todos los de­
m ás que pior ahí pululan, tiene toda m i sim ­
p atía , (sin quo por esto se entieuda que 
todos dejan  de ser para m í m uy respetables] 
y  me puse á saborear la s  dulces endechas 
de T e je ra , las delicadas confecciones de A l­
em a, la s  rev istas de Cunto Ñ ores y  las lin ­
das trovas de Fed erico  Rodríguez.

Cuando m as entusiasm ado me hallaba en 
la  lectu ra , suelto el periódico y  vuelvo á mi 
tem a; « ¡Y o  quiero ser pcriodistal decía en 
a lta  voz,¡íiu icro  ser periodista; pero de este 
modo, com o los de «E l R a m il l e t e » ,  no 
me gustan esos periódicos que solo ha­
blan de POLÍTICA. L a  p o lítica  es patrim onio 
do los méiius, y  hace desgraciados ú lo s 
m ás. ¡Q uiero un periódico; pero así como 
este, c ien tífico , literario  y a rtís tico ! S í ,  esta 
es la  verdadera p olítica , la  ú nica que puedo 
cond ucir sin  riesgo, por el mar de las pasio­
nes, la preciosa nave de los pueblos. L a  C ien­
cia , la  L ite ra tu ra , el A rte , lié  aquí la  m ag­
n ífica trin idad  que en cierra  el P ro g reso » .

L o  que nos dá por tr is te  resultado el des­
tierro , la  em igración , la  guerra c iv il, no 
puede co n stitu ir el progreso. P rog resar es 
avanzar, ir  h á c ii adelante, sin  vadear lagos 
de sangre; y  hi m al llam ada p olítica  no h a­

ce otra  C' sa que sem brar cad áveres, por 
doquier que pasa su  hálito  emponzoñado, 
cuiisecueiiciu aciaga de las m alas pasiones 
que á su  sombra vegetan. ¡O h... yo  quiero 
ser periodista...... !

D os carca jad as confundidas en una r e s -  
p o n d ié r o n n iG  eii la  estan cia  vecina, sentí 
¡lasos, vuelvo la ca ra  y  con sorpresa v i de­
lante do mi á Eduardo y  R afael, que c o n -  
tiiiuubau riendo á m andíbula batien te, d i -  
ciéndom e en tre burlas; « T ú  estás enferm o 
Pepo, tú  debes tener fielire; lu ch as con un 
iin jiosible. S i  estás dispuesto á rea lizar tu  
idiíu], resígnate á m orir de ham bre antes de 
u n aü o . T u  empresa te dará tra b a jo s  m u c h o s , 

beneficios POCOS, cülorario; la  m iseria. A qu í 
todo lo absorve eso que tú , cu tu s  a rra n ­
ques, Ihm ias política; los periódieos.clo la 
clase que tú  anhelas, y  que en tu s deseos 
no haces m as que im ita r a l fecundo Fia i i -  
tiuira y  ot os m uchos que han oucaiiocido 
sin  h g rar su objeto, están de p a j a . Con quo 
LIMPÍATE, como dijo el ot<’0, y  vam os á to-- 
m :ir el aire. E iitó nces, tal vez, convencido, 
cuando tu  im agiuacion se despoje un puco, 
abaiidüiiurás tu m anía y  osclaines desonga- 
üado: «N o entro».

Y  así sucedió, lectores; m edia hora de 
pasco bastó para que, m erced á las veflec- 
siones de m is am igos, la  m aldita idea rao 
abandonase y  de tal m anera que v i ú A ío r- 
fen d irig irse  h ácia  m í procipitadaninnte. Y o  
le saludé con iiiui sonrisa, me apoyé en su 
brazo, volvim os á casa y  á los c in co  m i­
nutos..... dnnnia como un santo.

C inco horas duró m i reposo, y a  se vé la 
noche anterior no había dorm ido. A l d ejar 
el lecho me dijo la criada: «¡C uánto ha dor­
mido V .!  y  ¡cuánto ha soñado! N o parece si 
no que le querían hacer en trar eu algún 
punto á la  fuerza, porque V . á cada m o­
m ento decia: «¡N o entro! N o en tro ...!»

Y , decididam ente, lectores, no entro!

J .  DE LOS A . R .
B arcelon a , 1 8 7 5 .
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D E C IM A S  D IS P A R A T A D A S .

Que tengo ¡luena memoria, 
Fábio, te voy á probar, 
pues intento publicar 
burlescos rasgos de historia: 
á tu ilustración notoria 
van mis versos dedicados, 
verás los hechos trocados, 
que es el principal asunto, 
y en simétrico conjunto 
disparates concertados.

El Patriarca Menelan 
sembró el primer algarrolo 
cuando fue Gerardo l.obo 
ju ez  pedáneo de Gualao; 
en la villa de Rilbao 
Aristóteles, el griego, 
en unión de Samaniego 
hizo un compendio de amor, 
y Aquiles fue embajador 
de Gicotencal, el ciego.

y  causó tal algazara 
que Aristides y Tenlile 
se lo contaron en Gbile 
al Cenobita Megara: 
mas como aspiró á h  tiara 
en aquel tiempo Nerón 
hizo un concilio en Mahon, 
por el cual desde Lorena 
traspasó Fray Juan de Mena 
las márgenes del Cedrón.

En un viage que á la Meca 
hizo Asdrubal, de Madrid, 
dicen que montó David 
en el caballo Rabieea: 
sobresaltada Rebeca 
viendo á Sansón batallar 
con Padilla en Gibrallar, 
acudió donde Franklin 
que tenia el botiquin 
del santo Rey Baltasar.

Temístücles, que vivía 
á dos leguas de Gijon, 
acompañó á Napolfion 
al reino de Alejandría: 
teniente de artillería 
era allí Caupolican, 
mas el cunde don Julián 
dió un informe sanguinario

al capitán Belisario, 
obispo de Meclioaeaii.

Hubo cierta discusión 
entre Jerjos y entre Numa, 
pero el Rector Moctezuma 
hizo la conciliaciaiii 
la pragmática sanción 
se cumplió primero en \'igo 
y huyendo de un gran castigo 
se escapó por un estero, 
don Cicerón, cocinero, 
que fué dcl rey don Rodrigo.

Resentida Dulcinea 
se disfrazó de gitana, 
y Irás de su amante gana 
el norte de la Caldea: 
una tribu de Judea 
se armó en confuso tropel, 
y en un cuadro Bafael 
pintó e.sla feroz batalla, 
donde murió el padre Analla 
con el rey Pedro el Cruel.

Mil naves con precisión 
puso en la laguna Esligia, 
para conquistar la Frigia, 
el curita de Alcahon: 
mus como la Inquisición 
no entendia de jarana 
quiso la casta Susana, 
ton su prima-hermana Ester 
y el rey don Warnha comer, 
arroz á la valenciana.

\ Federico segundo, 
canónigo de Alcalá, 
predicó en e! Canadá 
con admiración dol mundo; 
de literato profu do 
dió señales Luzigiian, 
pues sostuvo en Perpiñan 
una tesis con Catón 
que admiró su erudición 
a la gente del Jordán.

Saladino, gran cantor 
de la ciudad de Belen, 
y que luego fué cu Jaén 
maquinista de un vapor; 
con N'ahucoJonosor 
tuvo cierto descontento, 
mas Pompnnio en el momento 
medió entre los dos rivales

Ayuntamiento de Madrid



27 EL RAMILLETE.

y hasta el país délos gales, 
duró su resenliniiiTito.

Al ver esto Agamenón, 
esposo de Ana Bulena, 
pasó á visiUr á Elena 
dentro de un coche simón; 
pero dando un tropezón 
se volcó el coclie en el rio 
y produjo un desafío 
entre él y el pobre cochero, 
que era sobrino de Asuero 
y de Mirlrídales, lio.

Orgullosa la Inglaterra, 
para sostener á su Ana, 
embargó toda la lana 
que la India orieulal encierra: 
ya puesta en punto de guerra 
un Síiutnr del p irlanicoto, 
que estaba un poco sediento, 
con tres palabra.s que echó 
la gente tranquilizó 
de todo el departamento.

En fin, cuando el Lusitano 
fué cautivo en la Cracovia, 
y vino la gran Cenobia 
con César su priino-liennano; 
Escipion, el africano, 
que era Regente en Manila 
le dió una batalla á Siia 
en los campos de Bailen 
en la que al Barón de Tremp 
le robaron la mochila.F k a n c i s c o  P o b e d a .

C R IT IC A  T E A T I íA I . .l i  SSPOSi DEl TB),fliIIOK.-Ll FlLLi DEL MARUKT.
Con el (leseo de juzgar ¡mparcialmente las obras 

nuevas que en nuestros teatros se representen: con 
el ánimo de encauzar en lo posible la pública opinión: 
anhelando corregir en cuanto de nosotros dependa 
errores y eslruvius; teniendo por norma la justicia 
é inclinándonos más bien á la benevolencia que á 
la severidad; tomamos otra vez la pluma para cou- 
tinuar en el presente año nuestras revistas, comen­

zando por la de dos obras que se lian presentado 
por primera veza nuestro público, la una en el más' 
antiguo de nuestros coliseos, la otra en el teatro de 
Romea; engalanada la primera con el ropage ar­
monioso y dulce de la lengua de Cervantes, y cu­
bierta la segunda con el severo y característico 
atavio del idioma catalan.

Más de una diferencia profunda encontrariamos 
así en la esencia como en el desarrollo de estas 
dos nuevas producciones, más de un contraste bro­
taría de su comparación. Algo i d e a l i s t a Esposa 
dcl vengador, se remonta por ios espacios de la 
imaginación, que la conducen algunas veces á raz- 
gos de lirismo impropios, á comparaciones dema­
siado atrevidas y á situaciones poco vcrdadera.s; 
demasiado realista L a filia del marxant, se 
arrastra imielias veces por el lodo de una imitación 
demasiado servil que se traduce en escenas cliocar- 
rerns, no sin que algunas veces extraviándose un 
tanto, dé en lo imposible y en lo inexacto; hija de 
un grande ingenio, pero de un ingenio novel la 
primera, peca mas en el desarrollo que en la con­
cepción y malogra situaciones magníficas que na- 
liiralmcnle se derivan del plan; fruto de un árbol 
que ya empieza á perder su lozanía la segunda, 
tiene un argumento difuso, intrincado y mai com­
puesto; pero saca todo el partido posible de sus in­
cidentes y aprovecha cuiJadosaineule lodos los 
efectos dramáticos, l’ero dejémonos de coiii|iaraciü- 
nes y procureiiiüi espoiier, l .l como á iiosol.-os se 
nos alcanza, el argumento de estas dos obras, sus 
bellezas y sus defectos.

I.

Un odio antiguo dividia á las nobles familias de 
los Estradas y de los Pachecos. D. Carlos de Qui- 
rós, descendiente de la primera iba á Barcelona 
para vengar la muerte de su padre que había pere­
cido al filo (le la espada del Sr.de Pacheco, cuando 
una casualidad le hizo ver la sin par liermosura de 
■Aurora que le dejó luco de amor, 'fan dulces im­
presiones bihian suavizado sus rencores personales 
y ya comenzaba á olvidar el olijelode su viage, 
ruando la voz de Parreño, antiguo servidor de los 
Estradas y depositario de su odio, le recordó el 
que crei<a su deber. Cumpliólo como bueno ^luiros 
dando muerte al matador de su padre; pero vio 
enseguida que también había muerto su corazmi, 
yaque Aurora era Jiija del conde de Pacheco. 
Esta, que tenia gran propensión á la ceg((cra, 
perdió la vista con el dolor de ver á su padre
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bañado en sana;rc, no sin que antes hubiese podido 
conocer al autor de tal desveiUura, cosa (juo no 
alcanzaron ni su madre ni sus servidores. Sobre esta 
casualidad levantó 1). Cirios el castillo de nai­
pes de su esperanza, y bajo el nombre de Loren­
zo se inlrocliijo en la casa de su amada, logrando 
ser correspondido con su amor, y habiendo prometi­
do á este objeto vengar al padre de la pobre ciega, 
dando muerte al que ocasionó la suya cuando le 
tuviese en su pro-sencia, A todo esto se presenta 
Fernando, que amaba en secreto á Aurora y balda 
ido á Oriente en busca de im filtro que le devol­
viese la vista, y descubre c t Lorenzo á güiros, com­
pañero suvo á quien deliia la vida y á quien balda 
visto matar al conde. Eernaiido se entera del amor 
de I), Carlos bác'.a Auroro, que bace imposible el 
suyo, y se entabla entre los dos una terrible lucha. 
Eeruando promete á su rival no deeira Auroraqiio 
es el matador de su padre, en pago del favor que le 
hizo salvándole la vida; pero con su filtro deviiél- 
'e le  la vista y ella se encuentra cc.u que m amante 
Lorenzo es el que vio mandudo con la sangre de su 
padre. !,a maldición de Aurora vá á caer sobre el 
infortunado l). Cáilos, cuando este cae á sus pies 
y le dice que juró vengar á Pacheco dando muerte 
á su matador y vá á cumplirlo, á cuyo objeto se 
traspasa el corazón con su daga. Aurora al ver este 
acto de heroísmo, pronuncia algunas palabras en 
elogio suyo y contesta á su madre que la reprendia, 
no puede ser más qiir la esposa del vengador.

Cotno.se vé, 1). José Kcbegaray, autor de esta 
obra, supo encontrar un argumento nuevo, intere­
sante y que se prot.i á siluaciunos eminontemoiile 
dramáticas. El odio de faniiiia, reverdecido de con­
tinuo por la voz dcl antiguo servidor, liabia de 
producir la muerte de Pacheco, y la produce: la ce­
guera que esto acto ocasiona á Aurora, es muy vo- 
rosiuiil después de sabido que ya otra vez baitia 
estado riega y que tenia gran disposición á vtdvcr 
ii tan triste estado: la lucha de tus dos amores, de 
Cárlus V Eernaiido, que forma la trama, es apropó- 
siio para dar lugar á preciosisimas situaciones: c! 
desenlace, snlire lodo, es grandioso, sublime yper- 
fectainenle Ir.ddo. A pesar de esto, algunos y muy 
capitales defectos empañan tan relevantes y tan 
numerosas bellezas, l.os personages, si se esceplúa 
el de Aurora que csl.i bien delineado y sostenido, 
distan muebo de ser modelos de perfección. Don 
Carlos, valiente y enamorado se humilla á Eernan- 
dü para que desista de su amor, le adula por su

ciencia y cuando ve que no quiere ceder le des­
precia y le insulta; aferrado en sostener una fic- ciuQ que no puede ser eterna, ludia puerilmente 
para continuarla cuando vé que ya loca á su tér­
mino y solo vuelve á engrandecerse cuando viene 
el desenlace; Fernando, el sabio profundo y el 
ateo, raciocina á tocos como un niño, pudiendo 
devolver la vista á su adorada, retarda indefinida­
mente el hacerlo, y sabiendo que su rival es temi­
ble, se complace en irritarle y ofenderle. Lo mismo 
pudiéramos decir en punto al desarrollo. El primer 
acto está bien sostenido; pero erscgumlo ya tiene 
escenas lánguidas y completamente artificiales, y 
sobre todo hay gran (leseoncievlu en el tercero, (]ue 
se îa muy inferior á los otro.-' sin el grandioso iiual.

La versificación es por lo común escelcnte, sal­
picada de elevados pensamientos y de esquisitas 
comparaciones, sólo que algunos de íiquelios sou 
rebuscados en dcimisía y varias de Calas traidas por 
los cabellos.

Se estrenó esta obra en el teatro Principal para 
el beneficio de la primera dama Sra. Lii'ou. A fuer 
de imparriales debemos decir que no se esmeró 
nada la compañin cr. hacer resallar sus bellezas, y 
que si se esceplúa la boneficimla, que salió bien 
filtrada del papel de Aurora, ospre.sando perfecta- 
lamente la ternura, l,i inocencia y los arianqiies de 
odio y amor de que está llet o su papel, ni el se­
ñor 'lata hizo lo que ptulia en el desejnpeño del su­
yo sobre todo en el segundo acto, ni lainpcco el se­
ñor Valcnlin, mas ganoso de alcanzar un aplauso 
que de interpretar el verdadero carácterdel perso­
naje. Senliinos tener que escribir lo que antecede y 
estrañiiinos que no se baya puesto con ledo el cui­
dado que merecía una pia'dncci'Ui que ha llamado 
poderosamente la atención en Madrid, a! estrenar­
se en la presente temporada.

11.

Todo el mundo sabe que desde algunos años i l 
teatro de Romea no puede lianiarse con justicia el 
teatro calalan. tn  autor dramático, el mas popular 
de l is autores dramáticos catalanes, se ba encasti­
llado en su escena y cada año dá a! público un par 
de prodiieciones. sin que tengan entrada en el re­
pertorio del tal teatro las de otn s ingenios que in­
dudablemente existen en Cal:i!uña. Mo sabemos si 
¡lara salvar esta valla es que los que se han senti­
do con fe y con disp.tsicion para escribir, han pro­
curado asociarse al que es el autor mimado del pú­
blico barcelonés, ello es que ya van dos obras en
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qni; el nombre de Pitarra va unido con el de otro, 
cosa no necesaria en quien, como Pitarra, lia dado 
por sí solo á la escena una infinidad de dramas y 
comedias crismales.

Tal !m acontecido coa La F ilia  del mavxant á 
cuyo frente van los nombres de Codina y Soler, lo 
cual es ya para nosotros una mala reconieadacion 
para esta ciase de obras, en que tanto se necesita 
de la misma mano para olitcner un todo uniforme. 
La audición de esta nos ha acabado de convencer 
de lo que nías de una vez liemos pensado al exami­
nar las obras del Sr. Pitarra, e.slo es, que querien­
do amoldarse al gusto del público, ba acabado por 
malear el suyo, malgastando las rarísimas cuali­
dades de autor dramático que posee. Es tai su úl- 
líino drama que no hay cspeclador que pueda escu­
charlo sin causancio, ni inteligencia que pueda 
abarcar los complicadísimos detalles de su argu- 
iiicnlo, por otra parte vasto y nada verdadero. De 
nosotros podemos deilr que, después de dos audi­
ciones .apenas si entreveemos la relación que pue­
da haber entre unos sucesos y otros sucesos.

Mai'xant significa en Cataluña un comerciante 
ambulante, un bulionero, que vende ropos, hilos, 
etc. Este marxiint tenia una bija á ia que hacia 
la corte un marine, á pesar de la uprsicion de su pa­
dre. Durante la ausencia de este dio á luz una ni­
ña que se trató de ocultar para que no descubriese 
ia deslionra de su madre. El caso es que apareció 
por aquel tiempo una chiquilla muerta y se con­
deno ú la liija del marxant al cadalso por infanti­
cida. Sin embargo, esto no era cierto. El marino al 
pa-sar por delante del calabozo, dónde estaba en­
cerrada la victimo, recibió de sus manos á la niña 
que se creía por ella asesinada á fin de que se en­
tregase al hiavxaiit como muestra de su inocen­
cia. f e'atl'va, (que así se llama el marino) deliia 
luaixltarse y remitió el encargo á Gregori, que 
era barberil, dándole una cantidad para dote de la 
niña y mi pliego cerrado. Gregori se quedó con el 
dimiro, abrió el piiegi en que se decia que presen­
tando el contenido á los Comunes Depósitos darian 
otro di.le ni que fuese marido de la niña, y entre­
gó e>la al lúdV'j'ant en ocasión en i|ue lialiia per­
dido otra hija suya de la edad de la que recihia, i[ue 
hizo pasar por la primera.

1 odo esto no son mas que precedente.s que cnen - 
tan los personajes poquito il poco, durante todo el 
drama y lo masconfusainente que pueden. La nieta 
del viavxaiG, que pasa por bija suya, es ya una

irnjcr y tiene relaciones con un estudiante de Cer- 
vera, á las cuales se opone el padre de este por ser 
pobre la niña y el de aquella por querer casarla 
con un viejo notario llamado Dalmau á fin de que 
ya que Ventura le hizo perder a su verdadera lii- 
ja, pueda vengarse quitándote y haciéndole (le.<gra- 
ciada la suya que es su nieta. Sobre esto gírala 
obra, que no puede ser mas inverosímil, ni mas in­
moral, hasta el fin en que convencido el marxanlp ir 
las lágrimas de la nieta y de su padre perdona á 
este y permite que aquella se case con Valentin.

Como se vé bajo el punto de vista de la concep- 
elíiii esta obra no puede ser peor. Eii cuanto al 
desarrollo, ya se nota ia mano maestra del autor, 
que ha debido luchar en este marc-mag7n!»i dcl 
argumento. Sin enilurgo, comoque al final del se - 
giinduaclo se desculire (¡ue el rico indiano que ba 
llegado al pueblo es el padre de la niña, allí debie- 
ra en rigor acabar el drama, con solo casarla con 
el estudiante; por lo cual se lia debido acudir á mil 
casualidades para añadirle un acto y á rail cfi cU'S 
teatrales rebuscados, algunos acertados y de buen 
gusto, vulgares y groseros los mas. No quereiiio.s 
hacer resaltar las invero.Minilitude.s de que está 
plagada toda la laccion, porque son tan notorias que 
a nadie pasarán jior alto.

Los tipos son en general abocetados y nada ver­
daderos. El marxanl es una mezcla de odio y amor 
que ni siquiera puede llegar á concebirse: ama con 
idolatría á su nieta, y solo para vengarse de su pa­
dre quiere hacer su desgracia; esta apenas esta 
delineada, de manera que no llega á conocerse su 
fi.sonomia característica. Eo propio debemos decir 
de un pintor que se mete por todas partea sin que 
nadie le llame, ysin dereclin de ninguna dase for- 
nu planes para iiacer feliz á la nieta del niarx;iit, 
anticipándose y coartando la libertad de su padre; 
de la lia y del aguacil que podrían suprimirse iier- 
feclamcnte; y del notario Bahhau. El que mas 
exacto nos lia parecido es el de (iregovi, conver­
tido de barbero en escribietUc del notario, avaro 
retratado con toda su repugnante verdad, y que no 
sale castigada como debiera, con objeto de iiue no 
triunfase la avaricia.

No hay que negar, empero, que en la obra se 
descubre el talento dramático y el festivo ingenio 
del Sr. Pitarra, así romo su gran conoeimieiilo de 
¡os efectos tealra'es. La narración de loque es un 
pintor callejero reliosa viveza  ̂ colorido; la mag­
nífica tirada de versos en que Vatii'.ruA S'ci-
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l¡e los enoaiUos de la vuelta á la patria, está llena 
de acertados pensamientos y de bella poesía: la es­
cena de! tercer acto en que el pintor quiere arran­
car á un secreto desluinltrándole con oro
es chistosa, bien versificada y siempre será aplau­
dida por mas que sea al;;o exajerada, lo propio que 
varios otros pasajes y cliisles oportunísimos y de 
buen efecto.

En cuanto á la egecncion, nos parece que no se ba 
puesto en ella <aqiiel cuidado tan proverbial en el 
teatro cataban. El Sr. Parreñn en el papel de Ven­
tura dijo con acierto la descripción de la vuelta á la 
patria, aunque no estaba muy seguro de su papel; 
los Sres. l'ontova y IJimona digeron regularmente 
los suyos; la Sra. Mirambell bi/.o todo lo que pudo 
dada la naturaleza del personaje; el Sr. Cazurro se 
distinaiuió notablemente encarnando en el carácterO
del mayxarit, ya aquel furioso deseo de venganza 
que le hacia atropellar por lodo, ya aquel paternal 
cariño que le hacia adorar á su niela; el Sr. So­
ler caracterizó a la perfección el tipo de Dal-  ̂
mau, luciendo aquel talento que lodos le recono­
cen; y la S.* Ahella demostró una vez mas el suyo 
logrando colocarse en primera línea, giacias á una 
acerladainterpretacion y á unos detalles que le va­
lieron algunos aplausos, especialmente al terminar 
elaclo primero y a! final de la obra en que manifes­
tó de un modo admirable, allí la turbulenta y algo 
infantil alegría y aquí el acendrado amor y recono­
cimiento de la nieta del marxunt.

J ayier T ort y í I artorell.

S E C C IO N D E  V A R IE D A D E S

^ Á R íÁ

Si en el bosque los abrojos 
hieren tu planta inocente, 
cual vierte perlas la fuente 
vierten lágrimas tus ojos.

Si alegre, libre de agravios 
alzas la frente graciosa, 
cual mana esencias la rosa 
manan sonrisas tus labios.

Asi, si te causo agrávios 
es, niña, por ver tus ojos;

si mitigo tus enojos,
por ver la risa en tus labios.

Porque me han dicho los sabios 
que tengas placer ó enojos, 
siempre enloquecen tus ojos, 
siempre en:imorau tus libios!

Coridefe.

1’ nNSAVlIENTOS PE DISTINTOS AUTunES.— l'n li!)ro 
qiieencuentres sobre una mesa es un soldado de la 
inteligencia que cuhre su servicio; está esperando 
prestar su sangre á algún profano que se utilice de 
ella, acaso para matar el tieiiip i. Ese soldado es un 
desertor de las filas, su cuartel es la biblioteca, 
donde viven encerrados sus compañeros.—

Una biblioteca es como una maleta de viaje, 
donde cabe todo; es una especie de cementerio 
donde se van encajonando las inteligencias, sin pe­
dir cada cual á su vecino cuenta de lo que dice, ni 
de lo que pretende; el lomo del volumen es la lá­
pida del nicho que anuncia el nombre y la cali­
dad.— T eodoro G uerrero.— \ale  mas prevenir la'mendicidad y  el crím ea, que 1)0 dar limosna yeastigar.— E a is t jx o  Al.o^so.— La noche dice al hombre, duerme; la mujer le dice sueña. —  «El D ía» .

— I.as tinieblas son el insondable abismo don­
de la humanidad guarda lodos sus misterios; las ti­
nieblas son e! velo impenetrable que encubre las 
grandezas y las ruindades, las sulilimidades del es­
píritu y repugnantes debilidades de la materia. — O rteca  y  Fr ía s .

— El corazón no se deja sorprender en los mo­
mentos supremos de la vida; el arte engaña á ios 
indiferentes; pero e,l que está poseído, el que sien­
te la verdad, sabe distinguir la efusión del alu)a de 
los estudiados resortes de que se valen las pasiones 
para conseguir su éxito.— T eodoro G ie r r e r o .

— Eno de los errores en que con mas frecuencia 
incurren los padres, es él de medir la buena edu­
cación que lian dado á sus hijos, por el número de 
mensualidades satisfechas á los maestros.— Mm e . Ue b y ir r .

— An es posible que haya en un país mujeres 
virtuosas, si los lionibrcs son libertinos.^— María Deraismes.

— La estension de la esfera de actividad de la 
mujer produciría el feliz resultado de colocar su 
educíicion al nivel de hi del hombre, y de hacerla
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partícipe de lodos los progresos de aquel.— Stuari-  M ile.
— Los deberes de la raalernidad sou comp UÜiles 

coa las grandes ideas, mientras que no podrían 
amalgamarse con los gustos frívolos, l'na mujer en 
el momento que lacla á su hijo puede soñar con 
Platón y meditar con Descartes; y por eso,bueno se­
rá su humor, y no se alterarán las cualidades de su 
leche; pero la que se adorna, se acicala, vela, bai­
la, intriga; se irritará, se marchitará su seno y el 
hijo sufrirá.— ¿Por qué, pues, los honibrcs recha­
zan tan duramenle á la mujer filósofa, y sufren con 
tanta complacencia á unacoquela?— Daniei. Stern.Est.átua de Coi.ON.-51r. Cliarles C.ordicr ha 
terminado las estatuas que se l.e baldan encargado 
ejecutar para el monumento que se elevará en -Mé­
jico á Cristóbal Colon.

En los cuatro ángulos del pedestal que sostienen 
la figura principal, están colocados cuatro monjes; 
dos franciscanos y dos dominicos. Colon va á ser 
quemado por la inquisición, cuando el clero espa­
ñol le toma bajo su protección salvando al mismo 
tiempo su gloria y su vida. Loo de los monjes, 
Diego de Biesa, hojea el l]vangélio y nada en­
cuentra en el testo sagrado en oposición con la 
tierra nueva señalada por el navegante. El segun­
do, Juan Perez de Machena, consulta las cartas 
geográficas teniendo en la mano el compás que le 
servirá para calcular la distancia que separa á Es­
paña do la tierra de los Incas. I,as Casas se di.s- 
pone á escribir la defen.sa de estos pueblos que 
fueron tan prontamente sometidos. Por último, el 
cuarto eleva el Crucifijo ante el cual ellos, se 
prosternaron.
.  Este monumento iciidri en su conjunto una 

elevación de doce metros. Ivn las cuatro caras del 
pedestal, que es de mármol de los Vusges existen 
bajo-relieves representando escenas divei'.sas de 
la conquista de América. Loa carta de Cristóbal 
Colon rodeada de palmas y grabada sobre mármol 
negro completa el monumento.

lia  sido encargado este monumento por I). An­
tonio J'i.scandon, natural de Méjico.—

— l n periodista americano, do vuelta de Europa, 
llevaba consigo un gran número de libros, y soli­
citó que se le declarasen ]il)res de derechos de 
aduana, fundándose en que iban destinados á su 
biblioteca de periodista de profesión; alegaba en 
defensa de su petición cierta cláusula de la ley de 
aduanas que declara libre de derechos los libros des­

tinados á la bililiüteca de los abogados, módicos v 
clérigos. |;0a empleados de la aduana de Baltimore 
dosecliaron su petición, alegando que el periodis­
mo no era una profesión, y el periodista apeló al 
director del lesqro, el cual ba decidido que el pe. 
riodismo es una profesión, y que los que á ella se 
dedican deben gozar de los beneficios que la ley 
concede á los que ejercen profesiones liberales.__

Según Pliiiio, las hojas de los árboles fué la pri­
mera sustancia en que se trazaron caraclóres de es­
critura; y en nuestros dias, los pueblos de la India 
y déla Oceanía, escriben todavía en estas liojas. 
Los n.iturales de las Maldivas trazan sus signos en 
la hoja del tHakanliav, que tienen un metro de 
largo sobre treinta centímetros de ancho; los liabi- 
antes de Ceilan escriben en hojas de los
de la costa de Jlalahar en hojas de palmera. Cuan­
do desemharcíirou los l'^pañolcs en et'Nuevo Mun­
do, los mejicanos se ser\iaii pura trazar sus jero­
glíficos, de membr.anas de hojas espesas de pita. 
l,os siraciisanos escrihian en hojas le  olivo, (prlala) 
sus volo.s en conchas de ostras [o&tvaco'n). Todo el 
mundo sabe el famoso diclio de Arístides, al es- 
crihir en una concha de ostra el voto de ostracismo 
dado contra él por un aldeano que no le conocía, 
pero que estaba cansado de oirle llamar siempre el 

justo.
Los japoneses calculan que su población se com­

pone de unos 40 .000 ,000  de habitantes y nos­
otros creemos que hay exageración en unos 10 ó 
15.000,000

En la historia de! Japón, encuéntrase la narra­
ción de que Jiniioo Jaiivo  primer emperador ja ­
ponés descendió del cielo en u:ia barca con algu­
nos compañeros, y tomó posesión de Nagasaki ó 
la isla de Sikoke de donde proviene la nación ja -  
pones.a actual y que gradualiiiente batieron y des­
truyeron la raza de lo» Aidvs iiasla el punto de 
reducirlos á un miseralde estado de debilidad é 
imbecilidad. Esto es cuanto de su historia saben 
los japoneses.

En la isla de Jesso  y Kiirite hay una raza de 
hombres que los japoneses llaman Aldos \\ h07U~ 
hres cabelludos] y en efecto merecen esta deno­
minación á causa de la enorme barlia y prolongada 
y espesa cabellera.

1-os Aldos no presentan ninguna semejanza 
por sus costumbres, idioma ó carácter general con 
ios japoneses, los chinos, mantchous, ó las otras 
naciones orientales. Son de suaves y afables eos-

Ayuntamiento de Madrid



lumbres, inleligeotes, valerosos, y dieslrisimos en 
la caza y la pesca. K1 crimen no se coiiuce etilro 
ellos, no obstante son couiplelamentc salvajes y 
bárbaros porque desconocen su origen. se usa 
la moneda entre ellos y ni siquiera usan nombres 
propios, puesto que designan á sus hijos; a.uiio, 
dos, tres, etc., d e  s La manera de saludar á un 
superior consiste en sentarse en el suelo con las 
piernas cruzadas, con las manos juntas teniendo las 
palmas de las mismas Iiácia fuera y levantando los 
brazos tres veces hasta la cara; mezándose la bar­
ba, después, con ambas manos. Ksta manera de 
saludar es parecida á la do los antiguos hebreos, 
con los cuales presentan los Aidos alguna seme­

janza.— Mokal de los Chinos. — Al mas valiente guer­
rero se le puede hacer esclavo; la libertar del pen­
samiento, uo se le puede qui tar al mas débil de los 
hombres.

— Vale má-s una choza en donde reine la alegría, 
que un palacio donde reine la tristeza.

— Hacéis un sacrificio? Pues dejad conocer que 
para lo venidero aun os reserváis otros; de esta 
manera estaréis bien seguro de reconocimiento.

— Del calor de la sangre nace una valentía ma­
quinal y desordenada, pero e! verdadero valor es 
dirigido por la razón.

— Reflexionar nv clio y hablar poco, os el gran 
secreto pira aprender.

—Cuando tenga para lo .«upérlliio, dices, alivia­
ré á los demás; ¡cuánto te compadezco! no ws 
aliviarás nunca.

— Si dudas de la justicia de una acción, aksten- 
Ic de ella.

— Una vez escapada una palabra, ya no puede 
alcanzarla un caballo; cuidado, pues, con lo que se 
dice.

— Aleaos tiempo emplea un postillón en andar 
una legua, que un perezoso en alirir los ojos.

— El trabajo es la salvaguardia de la inocencia 
de las mujeres; no las de.jcis estar ociosas.

— Es fácil adivinar lo quesera una mujer en 
casa de su marido, viendo lo que es en casa de sus 
padres.,

— Cuanto mas bella es una mujer, mas pierde 
en no ser modesta.

— La virtud es hermosa en las mas feas, y el 
vicio es feo en los mas hermosos.

— Trabaja de dia para tener el derecho de des­
cansar de noche.

— Si tienes horror á los venenos, procura que 
tu lengua no sea el órgano de la calumnia.

—  Vale mas pasar plaza de asesino que de ca­
lumniador; el asesino solo dá una muerte; el ca­
lumniador da mil.

EPIG RA M A .:

A su espo.sa Encamación 
quiso bc-sar don Ctcmento, 
y ella con justa razón 
dijole al punto; Potente 
que le pego la duxion.

Y él besándola en el pecho 
y diciendo <ino te niegues» 
prosiguió muy satisfecho;
— ¿.Ycáso yo no estoy hecho 
á qué siempre me la pegues?

E l Ccc-u.ambé.

Á un dos y evarta que me quiere mucho, 
cuando 'á tocar mi tercia y cuarta voy, 
á los'pies del bufóle y cuarta
con el cordon de la mi cvo.rta y dos.

Es m\ ¡primera sílaba, vocal, 
y aunque en idiomas adalid uo soy; 
es tercia letra griega, y es mi todo 
un nombre bien usado de varón.

I I .
En mi todo, península notable, 

viajando estuve yo,
Enfermo en una tercia con jirimera 

que era muy prima y dos\ 
pero una niña, que en segunda Ah-diíd. 

melódica canción,
con remedios curó mis males físicos, 

con ósculos mi amor.

Las soluciones en el próximo número. —

Solución á las charadas del número anterior; Ca- mi- lo y Ca- fé .
liiip. Je Sulé liei'mauos, ÜUiio, S.
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